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f' Snra y empezaban los ritos del casamiento. Después de
Saurios aCtOS reíiinosos cántir.na KriorWrlns aI P,.:. j
Tenecia bendecía , y aspergeaba la mar, el Dux se levantaba
entonces. V reüihipnrio del
.de OTO macizo, anilló tle alinrr.a la irmiU í ,1:.

do: ..Nuestra mar. Nos te ailini'timn nm nn.i
e Yerdauero v Deruetuo dominio mía snh

mente los milicos entonaban el ininteligible himno de himeneo
del Adriático, lá artillería redoblaba su estruendo, la multitud
sus aclamaciones, y de todas partes arrojaban á la mar flores V
plantas odoríficas para hacer, decía el pueblo, la corona nup-ci- al

de la desposada."
En seguidn el Bucéntuuro conducía su brillante tripula-cía- n

h una misa que celebraba el Patriarca de Venecia. Un
testigo ocular describe asi esta nueva comitiva. EI Duz mar-ch- a

precedido de algunos hombres vestidos con solanas y toasun
,
col or;p u rpú reo; ; estos son una especie de hujieres; des-pue- s

de ellos van ocho clérigos con capas, algunas trompas an-tójja- s,

las nueve banderas de la república, seis hombres vestí-do- s
de togas moradas, cuarenta y ocho senadores con togas en

carnadas y grandes pelucas, y últimamente el Dux que cami-
na bajo la, sombrilla, y un. page detrás sosteniéndole la toga:
siuuele otro togado que lleva la espada envainada, y otro que
lleva una silla de tijera para el Dux. Concluida la misa la comí-tiv- a

vuelve en el mismo orden al Bucentauro entre dos filas de
la milicia republicana, que forman desde la nave hasta la puerta
del templo." Danzas, espectáculos, carreras de góndolas (Re-gatta- ),

distribución de dinero y comestibles, iluminaciones
y un espléndido banquete servido á presencia del pueblo en el
palacio ducal, concluían las ceremonias v reuociios del dia. Rl

íbucentauro permanecía durante algún tiempo expuesto á la
,v;awül1 ue IU curiosos, y después era conducido al arsenal.

lempo hacia que la mar había faltado á la fidelidad con-
yugal; el divorció se habia consumado, y sin embargo se cele-
braba aun la ilusoria solemnidad del casamiento; el Dux pro-clama- ba

anualmente su verdadero y perpetuo dominio ante los
embajadores de Francia. Itiirlatern NÁrmlP v Runfia n.,
sonrisa solo la reserva diplomática era capaz de contener. El'

uc lrt capiiciutu repuonca, Jbuigi ivianim, la procla-mo aun en 1797; algunos meses después la mar habia quedado
viuda. c la1 v

157blo a quien solo una gran neessidad lleTa 5 actoi que Drodn
cen-grand-

es b.cnes, aunque dlacompañado, por el momentodesgracias que jamás debemos olvidar?
Ppr ventura (,era su objeto principal el

narca la ntervencio,, que.debe tener, que no pTeíe menoí
tener en la lormacion de las leyes? tera digo qS" Z initr-venció-

nprudente y necesaria que ejerce por medio dTla .a"
c.on? Jamas se quejá nadie de esta influencia del poder RealPor ventura, los cla.nQres no tuvieron otro objeto sino el do'
que se remediasen en la parte que deben remediarse nue.troimales; y prescindiendo de la parte pólíiica que hubiera enmov.m.enlo general y en el deseo mayor ó menor d que se ve'
rifase la relorma constitucional, bien saben todos los señore

Consreso, y UIen Ib sabe la España toda, que el móvil- principal de esa reacción era el deseo que aun nos anima doque se deculaesa guerra que nos destroza y aniquila. Este eranuestro clamor, estos eran nuestros pensamientos, y en parte,haseuores se conseguido esto, pues no obstante hallarnos enc.rcunstanc.as tan difíciles, estamos viendo (mirando á la trí-bu- na

en que se había dejado ver el general Narvaez) milita-re- s
activos, valientes, amantes de la gloria nacional v que pro-met- en

l evarla al fren.e de nuestros aguerridos y entusiasma-do- s
soldados, mas allá de lo que la llevaron en los siglos magloriosos para Hspañatnuestros mas celebres capitanes.

i,Y nos queda ahora alguna duda ni puede haber una sos-pec- ha

ni la mas remota de transacciones de ninguna especie?Hemos adqu.r.doesta seguridad que buscábamos; esia snr.dad que dio el ministerio de que no habia dificultad de niiu.na especie interior ni exterior para que la suerra se lleve conactividad, con valor sin mas finque asegurar la independan- -'cía nacional, y hemos conseguido ademas de esto el establecí
miento de un código que ha sido la delicia de los españolea pesar de que no haya podido plantearse como debiera ha-b- er

sido, y el restablecimiento del grande principio de la sobe-ram- a
nacional.
Fuera de esto en qué se ha pronunciado la opinión, ertdoBdese ha visto ni representación, ni manifestación pühlicapara que no se trate dé reformar-ta- i Ó cual punto de la Con.Utucion política de la monarquía? Por lo contrario: vo no sSde una sola provincia, de una sota junta de Gobierno: yo nose de nmgun cuerpo del Estado, ni de ninguna corporación doJas que en tales casos se improvisan y pueden representar vo-luni- ad

del pueblo, que no haya pedido, que no liya aclamadoa que la Constitución de 1812 se modifique
En 6y en qué sentido?un sentido monárquico. .

,,Se querrá señores .y se quiere generalmente que ciertaemodihcaciones que no pudieron hacerse en 1812 s hagan alio-r- a.

be quería robustecer el poder Heal y darle el conveniente
. prestigio Bien se entiende que cuando ak-un-o defiende esteaumento de poder en el' Monarca, no lo defiende ni yo 16 de-fende-

ria

tampoco como una prwógaliva que se le deba rega-la- r;
deíicndolo como una garantí, única, y positiva

efecuvas las libertades publicas. Sin esta garantía sucederiár!.
las facciones unas á otras, y el Estado seria presa de hombre,ambiciosos, que aun suponiendo que lo deseasen, no podrían'hacer el bien de la patria. Se ha dicho que no se ha pronun-ciado especialmente la opinión nacional en este p.into para quepueda tonocerse; y no ha dejado de pronimciarle-.r- motivo: nose J.a pronunciado porque el instinto dl pueblo v el de los es-pano- les

es muy privilegiado, le ha hecho conocer la poca impor.tanca que eiruliuno resultado tiene esta cuestión tan gravese presenta ,a primera vista. No está, pues, prejuzgada
opinión, y lejos de temer su influencia las Corles pueden estár
seguras de que van á lijarla libremente. - '

No estamos por fortuim en circunstancias semejantes Slas en que se halló la Francia th 1789, donde el veto absolutoo suspensivo se rebatió de tal modo, que algunos publici..a,que no conoc.au mas que en íeoría los principios políticos, con. '

tribuyeron a que se levantase una opinipn espantosa v- - for.nl-dabl- e
contra enveto absoluto. Fueron muchas las decla'rncione

de grandes ciudades de Francia, declarando traidores á los que
sostuviesen lo que ahora yo sin este temor estoy Hteniendo
(bien que el temor no me retraería de harerlo): f.eron grande
lvs reuniones de os clubs y suciedades llamadas patriótica quo
entonces llevaban por lema abajo el veto, muera el veto" ha-
bido es a cuanto llegó-entonce- s la seducción v la inorancia de
los enemigos mas encarnizada del veto. Un historiador, el quo
mejor-no- s hace conocer la revolución francesa, dice que el puc
blo, la parte menos ilutraría de él, consideraba el veto corno
un encinto de la libertan, como una contribución qci era tr-- -

CORTES. ,
PRESIDENCIA DEL SEÑOR GONZALEZ? (DON ANTONIO),

Sesión del dia 19 de Diciembre
Continúa la discusión del Sr. Olozaga 'principiada en la Gfrreta Y

El Sr. OLOZAOA- - Vnv n IDAIIIiSA fllnniKn! , J ÍVUHIVJVHI Ut VlUWiUv.llte del Sr. Doinehech, cosa bien difícil para mis débiles fuer- - ,

as, y por lo mismo yo suplico á los Sres. Diputados que escu- -
. uuu ucui-iuu- au mis razones, nunca tan poderosas
que cualquiera individuo de la comisión podría dar en apo- -

- wvoii pane uc su uiciamen.
EI Sr. Domenech ha PSl íl hlppírlrt Irte tro nnnln Aa nin.pe, de opinión nacional, naturaleza- - de la reforma de la Cons.

lltUCion V 1.1 inflnpnoifi ovipiJ,..n k.a i i

e después. La comisión, señores, reconoce, como el Congreso-i- a

visto en el discurso nrel
ouas las Asambleas llamadas á reformar la Constitución del
Wü,ü ueoen lener por norte la opinión publica, y examinaror todos los medios que estén á su alcance la verdadera opi- -'
ion nacional.

Pero antes de examinar r.nSl pr pcf im
ue no es este de aaiK'lln nuntnc nn o. . t '" f.ivvo iiau itamuu vuiuu lila'senciales de la Constitución del ano de 12, no se ha debatí- -

..vaimciuc, uu ínieres y con calor como el de la división
wMv.pu .cgiaiauvo, peroerria parte que tiene relación con

pe, y las Cortes saben que es muy íntima, es claro que la opi-Jjo- n

nacional es, favorable á la libre sanción del Monarca, y
p- -. i. umeuccu aeoe ae serio igualmente si no ha de in- -

ytnr en ninguna inconsecuencia. '

I La opinípn nacional ha. debido manifestarse, como ha
muy bien el Sr. desdejciio Domenech, el momento que se,

reclamo la Constitución de. 1812 en Agosto último, porque
Snn? abia sistema con

v!?! n Podla Pensarse en mejorarlo. Pero cuál fuO ci

Sd C3te moTÍraientorCoál;íue el deseo que llevó á los'5
panoles a romper insensiblemente el freno de las leves en

existente? Que buscaba en esa reunión nacional el pue- -


